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OPINIÓN

E ntiendo el júbilo de algu-
nos como reacción de ali-
vio, pero no lo comparto.

Aúnmenos comparto la ingenui-
dad imprudente de quienes, sin
tomarse tiempo para la re-
flexión, ya están dispuestos a
abrazar y, por supuesto, a hacer
concesiones a diestro y siniestro
a fin de quedarse tranquilos.

ETA persiste con sus arsena-
les, su propaganda, su objetivo
férreo y sus pasamontañas. Di-
cha realidad no cambia un ápice
por el simple hecho de que, con
grotesca escenografía y verba fa-
laz, tres tipos sin cara hayan
anunciado el cese de la única ac-
tividad que continuará dando su
razón de ser a la banda terroris-
ta mientras esta no se disuelva o
sea disuelta: matar y hacer su-

frir a la gente para consumar
unos fines más o menos políti-
cos. Al verlos pensé de inmedia-
to en el lobo de Caperucita. ¡Qué
boina más grande tienes!

ETA no tiene ningún sentido
fuera del crimen. No lo ha teni-
do nunca. ETA no es una asocia-
ción deportiva ni una cofradía
para el fomento de las bellas ar-
tes. Fue fundada para lo que ha
hecho. Su mera existencia, aun-
que sea en grado de congelación
(a saber hasta cuándo), implica
una potencialidad criminal con-
tinua, punteada en el pasado de
un sinnúmero de atentados cu-
yas sangrientas consecuencias
todos conocemos y algunos, las
víctimas, siguen padeciendo.

Tuvo fuerza hasta que a un
juez se le ocurrió un día mirar

con lupa el funcionamiento del
cotarro. ETA no era, no es, como
pensaron muchos, un grupo,
mucho menos un grupo cerra-
do. Era, es, la parte ejecutante
de un procedimiento colectivo
de actuación encaminado a obte-
ner la conversión en Estado de
un territorio. Todo lo que no sea
la consumación de dicho objeti-
vo no es democracia. Por eso,
dicen (ellos o los que profesan
susmismos ideales), la democra-
cia española, a pesar de sus co-
micios, sus partidos, sus tribuna-
les de justicia y su prensa libre,
no es democracia. En estos nive-
les de debate nos movemos los
vascos desde hace más de 40
años.

El referido procedimiento de
actuación no depende directa-

mente de los individuos implica-
dos. Cualquiera podía, puede, in-
corporarse a él, incluso sin nece-
sidad de entrar en estructura or-
ganizativa alguna. Quemar auto-
buses por cuenta propia, pegar
carteles, golpear a un periodis-
ta, amedrentar de cualquier ma-
nera a la ciudadanía, todo era,
es, válido siempre que empujase
la causa en la dirección adecua-
da. Solo la procura de fondos ha
mantenido ocupada a mucha
gente que, como no empuñaba
armas (obtenidas, eso sí, con su
recaudación), se considera lim-
pia de delito.

Con una punzada de vergüen-
za he comprobado en ocasiones
que a numerosos ciudadanos es-
pañoles ETA les parecía una
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E n fecha tanmemorable co-
mo el 22 de octubre, cen-
tenario del nacimiento de

JoséMaría Díez-Alegría, me gus-
taría evocar el impacto que su
persona dejó en mí y las leccio-
nes que de él aprendí tras casi
cuatro décadas de amistad y co-
laboración.

1. La primera ymás importan-
te fue la esperanza, más aún, la
esperanza contra toda desespe-
ranza. Una esperanza vivida en
comunidad. Por eso con su ami-
go Pedro Laín Entralgo podía ha-
blar de co-esperar.No fue, empe-
ro, la suya una esperanza inge-
nua o infantil, fácil y bobalicona,
que desembocara en una con-
fianza ciega, sino, por utilizar la
terminología de Bloch, docta
spes, en alianza con la razón, en-
raizada en la historia, con la mi-
rada puesta en el futuro, en el
horizonte de la libertad, sabedo-
ra de los riesgos del camino y
consciente de los fracasos, tro-
piezos y desviaciones de la me-
ta. Pero una esperanza que salía
reforzada de los fracasos.

2. La segunda lección fue el
profetismo en su doble vertiente
de denuncia y anuncio, de críti-
ca y propuesta de alternativas.
Siguiendo la estela de los viejos
profetas de Israel y de Jesús de
Nazaret denunció las injusticias
causadas por el capitalismo,
objeto fundamental de su crítica
en no pocas de sus obras, siendo
una de las más emblemáticas De
la propiedad privada a la sociali-
zación. Y lo hizo sin temor a las
consecuencias represivas de la
jerarquía eclesiástica y del po-
der político. La vida de Díez-Ale-
gría, su pensamiento itinerante,
su modo de estar en el mundo y
sumanera de entender el cristia-
nismo constituyen un ejemplo
luminoso de profetismo en la
ciudad secular, en sintonía con
la utopía de “otro mundo po-
sible” de los Foros Sociales
Mundiales.

3. Hay una tercera lección de
la que fue pionero: la serena
aproximación al marxismo en
plena España franquista donde

reinaba en un clima antimarxis-
ta visceral. El marxismo jugó un
papel fundamental en la confor-
mación del pensamiento y en la
vida de Díez-Alegría, pero no co-
mo sistema dogmático, sino co-
mo método de análisis de la rea-
lidad, teoría de la revolución y
guía ética para ubicarse en el
lugar de la marginación. Ese fue
uno de los campos de reflexión y
de debate en el que brilló con
luz propia junto a intelectuales
de tallamundial como Bloch, Ga-
raudy, Mury, Lombardo-Radice,
Gardavski, Sacristán, Machovec,
Girardi, Rahner, Metz, Molt-
mann y otros. El ideal cristiano
y el marxista coinciden en la
construcción de una sociedad
sin clases. En esto, afirmaba, no
hay contradicción entre ambos
ideales.

4. Díez-Alegría no fue un cre-
yente crédulo, sino crítico, pero
no desde fuera y de forma
malhumorada e iconoclasta, si-

no desde dentro y con ánimo
constructivo. Su crítica se diri-
gió a la religión y, más en concre-
to, al cristianismo “realmente
existente”, a la Iglesia católica,
que consideraba el gran fracaso
del cristianismo jesuánico.
Cuando cumplió 97 años hizo es-
tas estremecedoras declaracio-
nes sobre la Iglesia secuestrada
por los poderosos: “Pienso que
la Iglesia católica en su conjun-
to ha traicionado a Jesús. Esta
Iglesia no es la que Jesús quiso
sino la que han querido a lo lar-
go de la historia los poderosos
del mundo. Estas son las ideas
que ahora tengo, sordo y medio
ciego, esperando la muerte con
mucha esperanza y con mucho
humor”. El principal artículo de
su Credo era la fe en Jesús libe-
rador. “Creo que Jesús dio su vi-
da por propugnar la liberación
de los pobres y oprimidos, por
oponerse al egoísmo, a la injusti-
cia y a la explotación”.

5. La libertad de conciencia y
la libertad de expresión fueron
la quinta lección maravillosa-
mente formuladas y ejemplar-
mente razonadas en muchos de
sus escritos desde antes incluso
del concilio Vaticano II, pero, so-
bre todo, practicadas en los con-
flictos que le tocó vivir, por ejem-
plo, con motivo de la publica-
ción de su libro Yo creo en la
esperanza, a principios de los
años setenta del siglo pasado, y
a la hora de abandonar la Com-
pañía de Jesús, aunque solo de
iure, porque de facto vivió siem-
pre en residencias de jesuitas.

La apelación a la conciencia
fue lo más revolucionario de su
vida y de su pensamiento, sumo-
do de ser, su estilo de vida y su
criterio de actuación ante las
instituciones y las jerarquías re-
ligiosas y políticas. Sin levantar
la voz, con buenos modales y
elegancia.

La aventura de una concien-
cia es el certero subtítulo de la
biografía de Pedro Miguel La-
met Díez-Alegría, jesuita sin pa-
peles (Temas de Hoy, Madrid,
2005), que ofrece múltiples
ejemplos de la libertad y la obje-
ción de conciencia del teólogo.
Libertad de conciencia y dere-
chos humanos. Vida y pensamien-
to de José María Díez-Alegría es
el título de la tesis doctoral de
Juan Antonio Delgado de la
Rosa, luego convertida en libro
(ADG-N LIBROS, Valencia,
2010). Dos obras que recomien-
do por su rigor y objetividad en
el acercamiento a este jesuita
sin papeles.

Díez-Alegría elevó a la cate-
goría de virtudes, no sé si cardi-
nales o teologales (en esto no
quiero ser heterodoxo), la espe-
ranza, el profetismo, la aproxi-
mación al marxismo, el sentido
crítico y la apelación a la
conciencia.

Juan José Tamayo es director de la
Cátedra de Teología y Ciencias de las
Religiones de la Universidad Carlos III
de Madrid y autor de Otra teología es
posible (Herder, Barcelona, 2011).

No les hagan caso

Díez-Alegría, la aventura de una conciencia

fernando
aramburu
Urge impedir que se
levante una historia
heroica y bucólica
de ETA que convierta
los lobos en ovejas

Juan José
Tamayo
Elevó a la categoría de
‘virtudes’ la esperanza,
la aproximación
al marxismo
y el sentido crítico
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